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.,EL CAMINO DE LA CRUZ" 

De : Henri Ghe on. 

----------------

persona j e s • . 
Hombre 1 

Hombre 2 

Mujer 1 

M.ujer 2 

PRIMERA ESTACION 

JESUS ES CONDENADO A MUERTE POR PILATOS. 

HO~IBRE 2.- De Anás a Caifás. 

MUJER 2.- De Caifás a Pilatos. 

MUJER 1.- De Pilatos a Herodes. 
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HOMBRE 1.- Y aún de Herodes a Pilatos. 

HOMBRE 1.- Arrastrado. 

MUJER l.- Burlado. 

MUJER 2.- Mancillado. 

HOMBRE 2.- Golpeado. 

HOMBRE 1.- ¿No es bastante? ¿Qué más quereis?. 

LOS OTROS TRES.- ¡Que muera¡ 

HOMBRE 1.- ¿Por qué? ¿Qué mal ha hecho? 

111UJER l.- Ha sanado al ciego de nacimiento. 

MUJER 2.- Ha perdonado a Magdalena. 

HO~ffiRE 2.~ ·Ha resucitado a Lázaro. 

Hür.ffiRE l.- ¿Y es un crimen vencer a la muerte? 

LOS OTROS TRES.- Que sea crucificado. 

HürJlBRE 1.-- No hay alguién que lo defienda? ¿Sus a
migos, sus discípulos? 

LOS OTROS TRES.- ¡Ninguno¡ 

MUJER 1.- Ni Santiago. 

~IDJER 2.- Ni Felipe • . 

HOlVIBRE 2.- Ni Pedro. 

HOMBRE 1.- No, ni el mismo Pedro. Lo negó tres ve-
ces. 

MUJER 1.- Ayer les dió su carne para comer. 
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MUJER 2.- Ayer les dió su sangre para beber. 

H0~4BRE l.- Sin embargo, los más fervorosos, los 
más fieles se durmieron en el Huerto de 
los Olivos. Ya lo habían olvidado. 

HOMBRE 2.- Pero. • • ¿y Juan? 

I'iUJER 2.- . ¿Y Juan? 

NJU JER l. - ¿Y Juan? 

HO~ffiRE l.- Lo Vao en el colmo de la pena seguir de 
lejos al l•iaestro runado hacia la casa de 
Anas, de Caifás, de Pilatos, de Herodes 
••• Pero no quiere decir: "Que me cla
ven en la Cruz con mi Señor" ¿Porqué de 
be morir el Justo?. Precisamente porque 
es Justo y nosotros no lo somos. 

LOS OTROS TRES.- Y nosotros no lo somos. 

HO~ffiRE l.- Dios ha sido juzgado. 

riDJER 1.- El Justo pagará por mí. 

MUJER 2.- Beberá el agua del torrente. 

HOMBRE 2.- Será clavado en la cruz. 

SEGUNDA ESTACION 

JESUS ES GARGaDO CON LA CRUZ. 

HOI~RE l.- La Carga lo dejó inmóvil. 

HOMBRE 2.- La Cruz lo mordió en el hombro. 

IviUJSR 2..- Eligieron la madera más pesada. 

MUJER 1.-- Eligieron la madera más dura. 
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HOMBRE 2.- Han puesto encima el perjurio de Adán. 

MUJER 1.- El Fratricidio de Caín. 

MUJER 2.- El adulterio del Rey Profeta. 

HOMBRE l.- Ha cargado con todos los perjurios con 
todos los crimenes, y con todos los a
dulterios de los hombres, que desde el 
principio del mundo, como olas inmen
sas, romperán el Último día contra la 
montaña del Juicio. 

LOS OTROS TRES.- ¿Con los nuestros t~bi én? 

HOMBRE 1.- Con todos los nuestros aunque no hubie 
ra sido más que uno solo. 

HOMBRE 2.- Nuestra violencia lo agobia. 

HOMBRE 1.- Aunque hayamos engañado una sola vez. 

MUJER 1.- Nuestra traición lo agobia. 

HOMBRE 1.- Aunque hayamos odiado una sola vez. 

TviUJER 2.- Lo agobia nuestro odio. 

HOMBRE 1. ·- Somos nosotros quienes pe samos sobre 
su Cruz. 

LOS OTROS TRES.- Somos nosotros. 

HO~ffiRE 1.- Somos nosotros quienes la hacemos más 
posada. 

LOS OTROS TRES.- Somos nosotros. 

HOIVIBRE l.- Somos nosotros quienes la hacemos tan 
dura. 
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LOS OTROS TRES.- Somos nosotros. 

HOMBRE 1.- Somos nosotros quienes la hacemos tan len 
ta. 

LOS OTROS TRES.- Somos nosotros. 

HOMBRE 1.- Es por nosotros que la madera entra en su 
carne, hace crujir sus huesos y hace gri
tar sus músculos. Lo aplastamos con todas 
nuestras fuerzas y le gritamos: ¡Adelante¡ 

HOMBRE 2., - ¡Adelante¡ 

HOlifBRE l.- ¡Adelante¡ 

HOMBRE 2,- ¡Adelante¡ 

LA.S DOS MUJERES,- ¡Deténgun,se, por favor .. 

HOIVIBRE 1.- ¡No 1 es necesario que nos lleve hasta el 
fín. Es el élil1or que lo quiere así. 

MUJER 1.- Como el buey bajo el yugoo 

f.!IUJER 2.- Ba jo el látigo como el esclavo. 

MUJER 1.- Sudando, 

l\IIUJ ER 2.- Sangrando, 

MUJZR 1.- Sufriendo. 

MUJER 2.- Callando. 

l\IDJER l.- Hasta que cae. 

MUJER ~ 2.- Que cae¡ 

MUJ ER 1.- ¡Pobre cordero.¡ 
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remos en la puerta como los malos servi
.dores. 

MUJER 1.- Y como esas vírgenes, locas de vanidad 
que considor~ron indigno de. allnG prepa
rar las lámparas del festín. 

HOMBRE 2.- Así, de rodillas. 

MUJER · 2.- Reducidos a la altura de las bestiaso 

MUJZR 1.- Encadenados a nuestra miseria. 

HOMBRE L- ~lascando la tierra d.J la que salimos, 

MUJZR 1~- .Es mi orgullo que le destroza las rodi
llas. 

HOMBRE 2.- Las mías se g.::tstarñn en el umbral. 

~ruJSR 1.- De la alcoba d0l Esposo. 

CUi~RTb. EST.ii.CION 

~SUS S,;!; ZNCUSNTR¡~ CON SU ~t'1.DRE & 

HOMBRE l . - J.hí está ella o 

MUJ~R lo- Sostenida por las santas mujeres es Ella 
quién se acerca, expirando a cada paso. 

MUJZR 1.- Qué palidez. 

MUJER 2.- Los ojos bañados en lágrimas. 

lVIDJER 1.- La boca temblandoo 

MUJER 2.- La cabeza ca!da. 
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MUJER 1.- No tiene fuerzas ni para levantar los 
brazos. 

HOMBRE 2.- I~partaos verdugos, dejadla que lo vea. 

MUJER 1.- ¡No. Esc6ndanlo. Su coraz6n no podrá 
resistir. 

MUJER 2.- Escóndanlo. 

I'-IDJlR l.- Esc6ndanlo., 

MUJER 2o- i~l Ii10nos que ella no lo veac 

HOMBRE l .. - r!íujoros , aún a costa de la misma muer
te dejadla hacer la voluntad de Dios y 
de su Hijoc 

MUJZR 2.- ¿~s preciso qu0 ella lo vea? 

MUJER l.- Es preciso que Ella lo vea ~ Ha venido 
para verlo y verlo sufrir, Hace más de 
treinta años que Ella espera esta horao 
Desde aquel día en al T\3mplo en que el 
So.nto rillciano Simoón tomó en m~ s bra
zos al Niño sonri2nt,e y luminoso y pro~ 
foti zó para 1.ü y para ella, '1Y tú, Ma-· 
ría, dijo: 

LOS OTROS.- •• o una espada traspasará tu corazón" ti 

MUJER 1.- Hace más de treinta años que Ella espe
re. la e spadao Hace más de treinta añ'os 
que Ella se prepara y aspira a sufrir 
tanto y más que su Hijo. Sufrirá menos6 

l~JER 26- Ignoraís lo que es una madre. 

HOMBRZ l.- Pero sé lo que es un Dios que ha tomado 
sobre sí todo el sufrimiento: el de to
dos los hijos y el de todas las madres. 
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Sufrirá menos. Y es su mayor angustia no 
poder bajar también con El a lo más pro
fundo del dolor. Pero Ella quiere ir lo 
más lejos posible. Exijo que Dios le dé 
ancho campo humnno y Dios no podrá fa
llar. 

LOS OTROS TRES.- Ha llegado la hora de la espada. 

MUJER 1.- Ha llegado la hora de la espada. La ví 
brillar entre los ramos el día del triun 
fo sobre el asno. La ví herir esta noche 
bajo el manto de Judas. Y mientras mi hi 
jo sudaba de angustia y de abandono, se
me hundió de un golpe en el corazón. Es
toy sola. i1Jlle.nece. Ruido de armas. Gri
tos. La noticia se extiende: 

MUJZR 2.-

HOMBRE 2.-

MUJZR . 2.-

HOMBRE 2.-

HOMBRE 2.-

MUJER 2.-

1~ Hijo es arrestado. ~ü Hijo es lacera
do. Ivü Hijo es condenado. 1-.. cada golpe 
la espada se hunde. Soy yo quión la hun
de, con la mano en la empuñadura que ti~ 
ne forma de cruz. Con la mano en la empu 
ñadura me yergo. Es preciso que lo vea,
que lo vea sufrir. Que lo vea morir. Su 
sitio está fijado en el Calvario y voy 
al encuentro de mi Hijo. 

¡Ella lo vé. 

El la vé. 

Ella calla. 

Y El calla. 

Una sola mirada que traspasa el mundo. 

Como un rayo de amor tendido entr~ cielo 
y tierra. 
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HOMBRE 2.- Como la única cuerda de un laÚd eterno. 

IJIUJER 2.- Que no cesará do cantar bajo el arco de 
los ángeles. 

HOMBRZ lo- ¿En qué estado, mi Madre? 

MUJER 1.- En qué estado mi Hijo? 

HOMBRE 1.- Eso será todo. Prosigue su crunino. Y su 
cruz es más pesada y se inclina. Pero 
un a fuonte de lágrimas brotó de los o
jos maternales; los ojos, el corazón, 
el alma dGsbordano La Madre cae . 

LOS OTROS.- La !•ladre cae. 

MUJER 1.- ¿No toneís corazón, verdugos? 

MUJZR 2.- Verdugos, no teneís madre? 

MUJER 1.- Nunca habeís visto llorar a una madre? 

HOMBRE 1.- Si con su llanto la Madre pudiera enteE 
nocerles, Ella hubi8ra escondido su 
llanto. Porque l a lvladre no vino para 
salvar a. su Hijo, sino pare: darlo. No 
hay remedio. ~ue vaya solo a su desti-
no. 

QUINT.h JST•·CION 

SIIvlON CIRINEO .nYUDc. .h. JZSUS .n LLEVHR LJ·~ CRUZ. 

HOMBRE 1.- Un paso. 

HOMBRE 2.- Un paso. 

HOlv1BRE 1.- Un paso. 

HOMBRE 2.- Un paso. 
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MUJER l. - N o puede más. 

MUJER 4r- ¿Jio .bay a:Lguién que lo .ayude? 

HOMBRE 1.- No. Muchos se dicen: "Pobre hombre" Tan 
desgraciado. P~ro nadie ti~nde la man~. 
Nadie se atreva. 

HOMBRE 2 .• - .Hombres de poco corazón. 

-HOMBRE i.- Hombr.es de po:Ca _ f'-~, como nosotros. 

LOS OTROS.- Como nosotros. 

HOMBRE l.- Luego los vordugos se cansan. No se te,r 
minará más. Escuchen. 

HOMBRE ?.- ¿Qué hay? 

HOMBRE l.- Cómo te llamas? 

HOMBRE 2. - Simón. 

HOMBRE l.- ¿De d6nde eras? 

-HOMBRE -2.- . .na Cirane. 

HOMBRE 1.- Bueno, Simón. ;.,yúdo.J.o. 

HOMBRE 2.- ¿Yo.? 

HOMBRE 1.- Tú . J y pronto. 

-HOMBRE 2._- Está bien .... est-á bi.en. 

'HOMBRE ·L.·- Obedece -paro re songa. _ Nunca se hubiera 
ofrecido. No sabe el honor que se le dis 
pe.n-aó. Se encontr6 ah! y tuvo suerte. -
Llevará la cruz renegando, pero la cruz 
le devolverá lo qua ól le da. Llega a 
ser al amigo del Salvador. 

'' 
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LbS MUJERES.- Llega a ser el amigo del Salvador. 

HOMBRE 2.~ Representa á todos los hombres. 

~OMBRE 1.- Y el Salvador lo salvará. 

r.;~s ~lUJERES.- Y el Salvador nos salvará. 

IIOMBIW :I;.- ;, pesar suyo. 

~LS MUJERES.- ~ pesar nuestro. 

~o~mRE 2.- Vamos, más ligero. 

ffO~illRE 1.- Un paso. 

~OMBRE 2.- Un paso. 

~OMBRE l . - J~l menos le quedaba un amigo. 

fEXTh. ESTüC ION 

r' VERONICia. LIMPll EL ROSTRO DE JESUS. 

~JER 1.- Porque una mujer, Verónica, viendo sus 
párpados pegados por la sangre y el po! 

1 vo, su rostro carcomido por una másc~a 
de espuma y sudor, so ha quitado el mas 
blanco de sus velos se ha adelantado 
hacia El, extendien~o el paño y con una 
rodilla en tierra, lo ha puesto sobre 
la frente divina. 

JER 2.- El paño un instant e di6 frescura al roA 
tro ardiente y ajusticiado. 

JER 1.- Poro ya los verdugos echaban a la mujer 
con el pafio aún extendido antra sus ma
nos. 

JER 2.- Hennana mía. 



MUJER l.- Mi hermana. 

MUJER 2.·- ¡Mira. 
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MUJER 1.- Ha dejado su imágon. 

MUJER 2.- Y la imágen d~ su sufrimiantoo 

IvlUJER l.- Y da su mansedumbre. 

MUJER 2~- No hay un trazo mnrcado por ln sangre que 
no diga: "soy mnn so" o 

MUJ~R l .. - No hay uno quo no diga: "sufro por tí~ Ve 
ronicn"" 

L~S DOS MUJERES.- No hay uno que no nos diga: "sufro 
por vosotros y para vosotros"., 

MUJER 1~- Los ojos lloran. 

MUJER 2.- Los labios se~gran. 

HOMBRE lQ- No olvidó nada do su doloroso esplendor. 

HOMBRZ 2o- Do su tierno reprocha. 

HOIVIBRE l.- D8 su eterna agoníao 

HOMBRE 2o- Do -su lección. 

HOMBRE 1.- De su perdón. 

MUJER 1.- Y Verónica puedo besar sus trazos sin bo
rrar el recuerdo. 

MUJER 2.- Pueda ese semblante do la Pasión imprimiE 
se en nosotros como en ese paño. 

MUJER 1.- Indeleble. 



MUJER 2n- Esencial. 

Li~S DOS MUJERlS.- Y si yo s ecara su frente 
1 

Veró
nica, vería mis afrentas impri~rse en 
el paño hasta e l monor trazoo 

SEPTIMi~ EST;~CION 

JESUS Ci~ POR SEGUNDJ .. ~-~o 

HOMBRE lo- Muy despacio~ 

HO~ffiRE 2o- Demasiado de spacio, 

MU JER l o- ¡Como sufro¡ 

MUJER 2o- La cuesta es ásperao 

HOMBRE 1.- ¡Que s e apresure¡ Lós verdugos lanzan 
injurias, golpean, empujano El hombre 
cayó e 

MU JER 1.- ¡Las rodillaso 

MUJER 2.- ¡las manoso 

HOlfffiRE 2.- Ha dado con l a cabe za en el suelo~ 

HOMBRE 1.- Y con la corona de espinas. 

MUJER 1.- Un gran sollozo en el pechoo 

HO~IBRE 2.- Lo levantan a latigazo so 

HOMBRE 1 .. - ¡i .. h, has sentido la dureza de este 
mundo. Señor en tus rodillas, en las 
palmas de tus m~os, en tu frente. 

HO~ffiRE 2e- Hasta el que s~ cree bueno falta vein 
te veces por d1a a la caridad con sus 
hermanos. 
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I~JER 1.- ¡Demasiados pobres. 

l~JER 2.- Demasiados débiles. 

MUJER 1.- ·Demasiados enfermos. 

MUJER 2.- Demasiados afligidos. 

MUJER 1.- Demasiados pobres. 

~IDJER 2.- Demasiados enfermos 

MUJER 1.- Demasiados d8biles. 

HOMBRE l.- Se quejan demasiado" 

HOMBRE 2.- Piden demasiado. 

HOMBRE 1.- ¡Basta, basta. Que se callenc 

MUJER l.- Pero la miseria del mundo no se callará, 
porgue probándola has gritado, Señor, des 
posandola de caída en caída y tu grito no 
puede extinguirseo 

HOMBRE L- Grita Señor. Somos duro s~ Si~ mi Dios ~ 

HOMBRE 2.- En este punto de la a.sconción, las muja ... 
res de Israel que siguioron ... ü cortejo se 
golpeaban tan fuerte el pecho y se lamen
taban tanto que el Salvador las oyó y ex-
clamó : · 

HOMBRE lo- Hijas do Jorusclen , no lloreís por mÍ 3 si 
no por vosotra.s y vuestros hijoso Porque 
día ll-;3 gará on qu o se dirá f 0li.ces a las 
e s t.érileso F ... üicos l a s ontrañas qu0 no 0 11 
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gendraron y los pechos qua no amamanta
ron. Entonces los hombres empezarán a 
decir a las montañas "caed sobre noso
tros" y a las colinas "cubrid.nos". Por
que si así so trata al leño verde, qué 
será d~l leño seco? 

MUJER l.- Pero, no es para que el leño seco reveE 
dezca que el leño verde acepta ser tra
tado de esta manera? 

lVUJJER 2.- ¿Y no reverdecerá un día todo el bosque 
de las almas? 

MUJER l.- J·,unque c2yeran Jerusnlen y todas las 
ciudades del mundo, sobre nuestras ale
grías, nuestros bienes, nuestros hoga
res y nuestros hijos, nada se habría 
perdido Señor, si tu haces brotar de 
nuestros corazones y de nuestros ojos, 
una lágrima, una sola lágrima digna de 
caer en tus manos. 

HOMBRE l.- "Llorad por vosotros"o 

MUJER lo- No dojamos do mc erloo 

HOlv1B.i:1.E 2 ~ - Poro d.::sgraciadélment.e es por nuestros 
d~seos frustrados~ 

MUJER 2o- Y no por nuestros pecadoso 

JESUS C~ POR TERCERA VEZ. 

LOS DOS HOMBRESo - ¡Señoro 

HOHBRE l ora Cayó .3n lj ~ ro sobre el rostro o 

HOMBR.u; 2o'""" ¡Br;;.. j o el 5.rbol y como un árbol que se 
dor-r•i b u. o 
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HOMBRE 1.- Sobre la tierra de nuestros pecados •. 

HOMBRE 2.- Yace sobre la tierra de nuestras deli·
cias, 

HOMBRE 1.- Apretado contra ella por este árbol del 
que hornos saboreado todos los frutos~ 

HOMBRE 2.- Hemos abusado de todos los frutos, los 
malos y los buenos, siempre que fueran 
dclei table s. 

HmiDRE l.- Hemos sacado veneno hasta dG la miel y 
el manáe 

HOMBRE 2.- De la miel de las bodas y el maná del 
reposo. 

~IDJER 1.- Cordero de Dios, cordero sin mancha. 
¿Quién se ha puesto tan bajo? 

MUJER 2.- No sabrán levantarte? 

HOMBRE 1.- No tenemos ojos mñs que para v0r lo que 
halaga a los ojos. 

HONffiRE 2.- Boca más que para lo que halaga la bo
ca. 

HOMBRE 1.- Manos, más que para apretar los bienes 
del mundo. 

HOMBRE 2.- Pies, más que para volar al encuentro 
del placer. 

HOMBRE 1.- Si no hornos poseído todo, hemos codicia 
do todo en la carne del alma. 

HOMBRE 2.- Sin escrúpulos, 

HOMBRE 1.- Sin ninguna vergüenza. 
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HOMBRE 2,- Hubiéramos robado. 

HOI.ffiRE l.- Hubiéramos matado. 

HOMBRE 2.- Para saciar nuestra hambre y nuestro de
seo. 

MU JER 1.- Y ho aquí ahora al Cordero sin mancha~ 
tumbado bajo nuestros deseos impurosc 

MU JER 2.- ¿Qué será lo que podremos recoger des
pués? 

LOS DOS HOMBRES.- El dolor. 

HOMBRE 1.- .-.sí, redoblando nuestros pecadoso 

MUJER 1.- Entre la tierra y el leño., 

MUJER 2.- úplastamos al cordero que tiembla. 

HOMBRE 2.- Luego eres tú. 

TODOS.- ¡Concup~ sccnciao 

DEC:IMJ-~. EST.i.CION 

JESUS ES DESNUD.i>.DO. 

HOMBRE 2.- Lo alivian de su cruz. 

MU JER 1.- Se levanta, los ojos cerrados., 

HOMBRE 2.- Con un velo de sangre en los ojos. 

MUJER l.- Que aparta con su mano cansada. 

HOMBRE 1.- ¡Le ofrecen de beber vino ••• 

HOMBRE 2.- Mezclado con hiel. 
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MUJER l.- Moja sus labios. 

MUJER l.- Y lo rechaza. 

HOMBRE 2.- Vé ante sí, sacer dotes, soldados, tontos, 
· perdidas, gente de me.l vivir. La hez del 
pueblo, y más lejos algunas muj eres. Su 
madre está entro ellas. ¡Lo agarran y lo 
de snudan delante de todos, es el -Cristo 
expuesto a l a multitud. ¡Desnudo¡ Sí, · 
¡d..; snudo. Como so creó y como nos creó .. 
Desnudo como údán de spués del pecado, · 
cuando V3 sobre su cuerpo su vergüenza y 
busca hoj a s para osc onderlaso Después co 
mo j.bel nse sin2.do. Dosnuc~ o como Noé en -
la illnbriagucz . ¡Y nadie para cubrirlo. 

LOS OTROS.- ¡Y n adio para cubrirlo. 

HOMBRE 2.- El pecado sin ol gozo. La vergüenza sin 
el pecado. Nuestra vergüenza y nuestros 
pecados 1 en un cue rpo en el que no caben 
ni vergüenza ni pocados. Sobre ol Hombro 
sin pecado todas l a s las lacra s del Peca
dor. 

MUJER l.- Teñida s con su scngr e ., 

MUJER 2.- Grabadas en su piol. 

MUJER 1.- Incrustadas en su carne. 

HOMBRE 2.- Hé aquí al Hombre, obra maestr a do los 
hombres. Porque todos los hombros se jun
taron agregando cada uno un contorno de 
horror, para componer esta máscara irris~ 
ria. Para la obra maestra de la creación 
de Dios. 

1 CORO. - Hé aquí al Hombre. 
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MUJZR 2.- ¡Cúbranlo. 

TODOS.- Escóndanlo. 

DECIMh PRIM.iERJ~ ESTh.CION 

JESUS ES CLJ-.Vl.DO ZN Li~ CRUZ. 

HOMBRE l.- Lo acuestan .. 

HOMBRE 2.- Lo elevan. 

HOMBRE l.- El martillo en el clavo , 

HOMBHE 2.- El clavo Gn l a mano y .;n 

HOMBRE l.- y el clavo en la madera. 

HOMBRE 2.- y la carn0 y los hU...3SOS 

HOMBRE l.- La mano sangra, 

i .. Ü huGso. 

en la madera. 

IVIUJER l.- Ln mano der echa que bendecía. 

~IDJER 2.- Que curaba. 

HOivffiRE l.- ¡La otra mano . 

HOMBRE 2.- ¡Ya está. 

HOMBRE l.- ¡El martillo, el clavo. 

HO:rtillRE 2.- ¡La carne y la madera. 

MUJER l.- La mano izquierda que ignoraba. 

MUJER 2.- Todo lo que daba la mano derecha. 

HOMBRE l.- ¡Los pies, uno sobre otro. 

HOMBRE 2.- De un lado al otro. 
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MUJER 1.- La pecadora no los lavará más. 

MUJER 2.- No pisarán más este maldito suelo. 

HOMBRE l.- Ya está. Y levantan la cruz y los hue-
sos crujen. 

HOMBRE 2.- Y la e abeza se hunde. 

LhS DOS MUJERES.- ¡Señor. 

HOMBRE l.- Y plantan la cruz encima del craneo de 
Adán. 

HO~ffiRE 2.- Se reparten sus vestidurasc 

HOMBRE 1.- ¡Sortean su túnica. 

HOMBRE 2.- ¡Se burlan. 

HOMBRE l.- ¡Y lo provocan. "TÚ que destruías el 
templo y lo levantabas en tres días, ba 
ja d~ la cruz y sálvate a ti mismo~. 

HOMBRE 2o- "TÚ que salvas a los otros, no puedes 
salvarte? 

HOMBRE 1.- Ya que eres hijo de Dios, pide a tupa
dre que te rescate. 

HOMBRE 2.- Bien. So atr0ven a reir. El rey de los 
Judios entre dos crminales. 

MUJER 1.- Poro Jesús está entr0gado por entero a 
llevar hasta el fin su martirio ••• 

MUJER 2.- Sacando de todo su peso y de todo nues
tro peso, do sus manos, de sus llagas, 
de sus heridas, para conformar a su Pa
dre que está en los cielos. 
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MUJER 1.- Y su padre extiende sobre el cielo una 
nube opaca y negra en la que no podría 
filtrarse ni una gota de azul. 

~ruJER 1.- Debías elegir entre nosotros y, Túc 

MUJER 2.- O salvarnos o salvarte. 

MUJER 1.- ¡Señor, tú quo no has podido salvarte, 
sá.lvanos. 

DECI~ SEGUNDi~ ESTi~CION 

JESUS MUERE EN LA CRUZ. 

HOiv'ffiRE 1.- Ln. dejaron acercarse a la cruz para 
verlo morir. 

~ID JER 1.- María, su madre. 

HOMBRE 2.- ¡Juan. 

IVIU JZR 2.- Y María Magdalenae 

HOMBRE 1.- El. los reconoce. "Mujar he ahí a tu Hi 
joe He aquí a tu Madre." 

IVIU JER l.- r.faría se inclina. 

HOMBRE 2.- Junn solloza. 

MU JER 2.- Mn.gd~lona basa sus pies. 

HO!VIBRE l.- J.~sí, los que d0ja tendrán una madre, 
una familia y un hogar. 

MUJER 1.- Y nos düja a todos. 
, 

HOMBRE 2.- Puedo entrar en agon~a. 

HOMBRE 1.- La nube se espesa. 
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HOMBRE 2.- La multitud se nlarma y se va. 

HOIVIBRE l.- ¡El mal ladrón blasfema. 

HOMBRE 2.- El bueno reza. 

HOMBRE le- No son las tres de la tarde y es de no-
che .. 

HOMBRE 2.- Dios ha cambiado el curso de los astros. 

HOJViBRE 1.- Para quo no vean morir a Diosc 

HOMBRE 2 c ~ .·~ sí, Josús no vó más a l os hombres; no 
vó más su creaci ón ., E1. -:::.os prir:ütivo. 
antes que el espíritu Santo soplará la 
forma y la vida sobr.:; -:;1 mundo,, El mundo 
vuelve a su nadao Cristo está solo y sin 
podor sobro el mismoo "Soñor, Soñorno 

TODOS.- ¡Llama a su Padreo 

HOMBRE 2 y MUJER 2o- ¡Llama a su Padreo 

HOMBRE L- "Porqué me has abandonado?" ¡Tongo sed" 

TODOS LOS OTROS.- Tengo sed~ 

HOIVIBRE l.- Un soldado en ln punta do una caña de dá 
el vinagre y la osponjac 

LOS OTROS.- Pero de nuevo Jesús lanza un grito des
garradoro•• 

HOMBRE l.- Y entrega su espíritu. 

MUJER 2.- Está muerto. 

r~JER 1.- ~hora nos toca a nosotros. 
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DECIMl~ TERCERh EST11.CION 

JESUS ES DESCENDIDO DE Li~ CRUZ. 

HOMBRE 1.- El fruto ene del árbol. 

HOMBRE 2.- Nosotros caemos con ól. 

HOMBRE 1.- Precipitados por el ramordimL3nto y la 
vergüenza. 

HOMBRE 2.- Do lo alto de nuestro orgullo. 

HOMBRE 1.- Do nuestra indif _;ron ci. a ~ 

HOMBRE 2.- Do nuestra saciodado 

HOMBRE 1.- Do nuestra crueldnd. 

HOMBRE 2.- Mnnchado con una sangre que no es la 
nuestra., Esto hombro e ra verdaderamente 
el Hijo de Dios. 

MU JER 1.- Si hubiéramos vivido major., 

1\IDJER 2.- Sí hubiéramos amado 
, 

mas o 

Jv1UJER lo- No habría muerto ., 

MUJER 24- No habría muarto o 

~IDJER 1.- No estaría ahí, en tinieblas al pié dal 
árbol de salvación •• o 

MU JER 2.- Reabriendo tus brazos al fruto que lle
varon tus entrañas y que ddbió madurar 
dos veces: por tu alegría y por tu do
loro 

MUJER 1.- Juan, sostén la cabeza. La tuya ha repo 
sado tan dulcemente sobre su corazón eñ 
la Última e en a. 
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MUJER 1.- Magdalena, sostén los pies. No han olvi
dado los perfumes del vaso de alabastro. 

HOMBRE 2.- Madre, no te hundas bajo el peso de tu 
Hi. jo. 

HOMBRE 1.- Es ndcesario cargar también con los ver
dugos y todos sus pecados. 

MUJER 2.- Recíbenos en tus brazos. Como lo recibi~ 
te. 

TODOS.- ¡Madre¡ 

JE SU S ES ENTERRú.DO. 

MUJER l.- ~ .. la mañana dol tercer día, cuando las 
mujer~s volvieron al sepulcro pa~a embal 
samar el cuerpo, la tierra· temblo y la 
piedra rodó. Encima estaba sentado un án 
gel blanco como la nieve; brillante como 
relámpago. 

HOMBRE 1.- ¿Por qué buscaís, mujdres, entro los 
muertos al quo está vivo? 

TODOS.- ¡Cristo ha resucitado. 

HOMBRE 1.- "Y Jesús se apareció a ellas. Y les dijo: 
Salve y ellas besaron sus pies". 

HOMBRE l.- Cristo ha resucitado. 

TODOS.- Cristo ha resucitado. 

HOMBRE 1.- Y el hombre saliendo de la tumba siguió 
tras El, el lento camino que lleva al 
Padre. 

FIN 


